
TIO CHICOTE.

de hacer correr á un paralítico y 
de que un mudo hable.

Dicho lo anterior y teniendo un 
génio como el ‘^ue la naturaleza 
me ha dado, no extrañéis todo lo 
que os diga, seguros de que serán 
puras verdades.

De enterados, pues, y al archi
vo, hijitos. ®

REGAÑOS.

Estamos bajo el reinado del Sr. 
Francisco Meijueiro.

Decimos reinado, porque no 
puede aplicarse otra palabra mas 
propia para señalar la época pre
sente, por la que tan tristemente 
atravesamos.

Todavía por los decantados y 
tristes tiempos de la dominación 
española, se gozaba de garantías 
y derechos que han desaparecido 
hoy, de una manera escandalosa 
bajo el poder de Chico Meijueiro.

No queriendo, entre tanto, re
montarme á esos felices tiempos 
de mi niñez; hablaré nada mas de 
lo que hoy nos pasa.

Tenemos de gobernador á Chi
co Meijueiro; pero ¿quién es este 
hombre?

Un pobre yope, me dirá cual
quiera de mis sobrinos; un hijo de 
la Sierra, que sin mas méritos que 

los que suele aglomerar la casua
lidad, se nos encajó en el gobier
no del Estado, como pudiera en
cajársenos un dolor en las muelas.

¿De dónde ha venido este go
bernador?

¡¡De dónde!! Eso bien lo sabe
mos ¿verdad? Vino de un capricho 
que tuvo Fidencio Hernández al 
entrar en Oaxaca, el fatídico mes 
de Enero de 1876.

Todo esto es tan cierto como 
la venida de Jesucristo; pero lo 
que yo anhelo saber, lo que yo 
quisiera que alguno de mis so
brinos me explicara, es si acaso el 
prójimo Meijueiro, que no se sabe 
quién era, hoy que ya lo tenemos 
en Palacio, como si tuviéramos li
na piedra dentro del ojo, es capaz 
de hacer la felicidad de Oaxaca.

¡Vaya una pregunta! exclama
rán algunos.

Si está casi para cumplir su pe
ríodo este natural, ¿cómo quiere 
vd., mi querido tio, que en el poco 
tiempo que le falta, consiga ha
cer lo que no ha podido, ni siquie
ra intentado en los dos tercios de 
su administración?

Bien dicho, retebien.
Mas no porque sabemos todo 

esto, debemos guardar silencio.
Meijueiro ha faltado á la fe ju

rada, Meijueiro se ha burlado de 
sus promesas; ha sido como los 
hijos del despotismo, ruin para con 
los patriotas y falso para con los


